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LETRAS Y HUMANIDADES EN TEXTOS  
DE POGGIO BRACCIOLINI1

Martín José Ciordia

Universidad de Buenos Aires - CONICET

Como es sabido, entre 1414 y 1418, se celebró un Concilio en la 
ciudad de Constanza, con la intención –entre otros asuntos– de 
resolver el llamado «Cisma de Occidente», esto es, que tres papas 

se disputaran en ese momento la autoridad de la Iglesia: Gregorio XII en 
Roma, Benedicto XIII en Aviñón, Juan XXIII en Pisa.

En octubre de 1414, llegaba Juan XXIII a Constanza con un numeroso 
séquito del que formaba parte, como secretario apostólico, un treintañero 
Poggio Bracciolini. Pocos meses después, el Concilio obligó a abdicar y 
depuso a los tres papas, quedando la Iglesia desde 1415 a 1417 sin pontí-
fice máximo. No está del todo clarificado en qué consistía la actividad 
de Poggio entonces, pero algunas cartas permiten saber que una de sus 
tareas, a veces junto a Bartolomeo da Montepulciano y Cencio de’ Rustici, 
era la búsqueda de textos antiguos2. Ya Sabbadini contabilizó al menos 
cuatro viajes en busca de estos libros, siendo el segundo, durante 1416 al 
monasterio de San Galo, el que ahora me interesa3.

	 1.	 El presente texto se enmarca dentro del proyecto PICT 2010-1692 Configuraciones 
narrativas del sujeto en la literatura bajomedieval y renacentista (FONCyT Argentina).
	 2.	 Castelli (1980: 27).
	 3.	 Sabbadini (1905: 77).
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Una famosa carta suya escrita desde Constanza lo relata. Está dirigida a 
Guarino Veronese y fechada el 16 de diciembre de 14164. En un principio, 
esta carta no fue pensada para publicarse. Poggio Bracciolini comenzó a 
recopilar y componer epistolarios recién vuelto de Inglaterra a Italia hacia 
1422. La referida misiva, en estas recopilaciones posteriores, es la quinta 
carta del libro cuarto del primer volumen de las Epístolas Familiares, cuya 
primera publicación (o puesta a circular y copiar pues se trataba de un 
manuscrito) data de 14385.

Adentrémonos un poco en esta carta de 1416 a Guarino6. El centro 
de la misma es el descubrimiento en el monasterio de San Galo, junto con 
sus amigos Bartolomeo y Cencio, de una versión completa de la Institutio 
oratoria de Marco Fabio Quintiliano. Poggio refiere además que también 
hallaron los tres primeros libros y la mitad del cuarto de las Argonauticon 
de Cayo Valerio Flacco, así como las Expositiones de Quinto Asconio 
Pediano a ocho discursos de Cicerón. Con mínimas modificaciones de 
circunstancia, envía la misma carta a Giovanni Corvini donde se reitera el 
descubrimiento de los mismos textos7. Cencio, su compañero de aventuras 
bibliográficas, escribe por la misma época una carta a Francesco da Fiano 
relatando los mismos hechos y agregando tres textos más: el De utroque 
homini de Lactancio, el De architectura de Vitruvio y el Partitiones XII versuum 
Aeneidos principalium de Prisciano8.

Tanto Quintiliano como Vitruvio eran conocidos en la Edad Media. 
En este sentido, Grafton y Burke han señalado cómo muchos de estos 
descubrimientos, en realidad, deben ponerse entre comillas, pues, se trataría 
en muchos casos –más bien– de nuevos modos de leer los textos antiguos, 

	 4.	 Bracciolini (1984-1987: II, 153-156). He realizado una traducción que se publicó 
en Burucúa y Ciordia (2004: 218-221).
	 5.	 Su primer Libro de Epístolas está compuesto exclusivamente por aquellas envia-
das a Niccolò Niccoli (Epistolarum Liber ad Nicolaum Nicolum), siguiendo el armado que 
presenta la colección clásica de Cicerón a Ático. Fue publicado y entregado para la copia 
en 1437. El segundo libro de sus cartas, esta vez a distintos destinatarios (Epistolarum 
familiarium libri), sale primero en 1438 y con nuevas producciones en 1444. El tercero y 
último comienza a circular cuando muere en 1459 (Epistolarum familiarium libri secundum 
volumen). Para esto, vid. la Introduzione de Hart en Bracciolini (1984-1987).
	 6.	 Garin (1973: 74-100).
	 7.	 Bracciolini (1984-1987: II, 444-447).
	 8.	 La carta en latín se encuentra reproducida en Bertalot (1975: 144-147). Hay 
traducción al inglés en Goodhart Gordan (1991: 187-191).
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de nuevas puestas a circular de los mismos9. En el caso de Quintiliano, 
sin embargo, se trata de una versión íntegra que vendría a completar las 
lagunas o las lecturas por partes que el texto sufría habitualmente en ese 
entonces10. Poggio, luego de copiarlo, como hiciera también con los textos 
de Asconio y de Valerio Flacco, se los envió a Leonardo Bruni y Niccolò 
Niccoli: «De mi puño y letra los he transcripto –y por cierto velozmente- 
para enviárselos a Leonardo Aretino [Bruni] y a Niccolò Florentino 
[Niccoli]…»11. Si los quieres, le dice a Guarino, ya sabes donde están. 
Bruni, por su parte, le agradecerá el envío con una carta llena de elogios:

Como Camilo fue llamado segundo Fundador por Rómulo, pues éste 
fundó la ciudad y aquél la restituyó cuando estaba perdida; así tú entre 
todos serás llamado con justicia segundo Autor, porque estando aquella 
[escritura de excelentes hombres] ya perdida, nos fue restituida gracias a 
tu virtud y diligencia… ¡Oh inesperado gozo! Oh Marco Fabio [Quin-
tiliano], ¿yo a ti puedo verte del todo íntegro?12.

Decía que el descubrimiento de Quintiliano es justamente el centro de 
la carta de Poggio a Guarino. Escuchemos algunos pasajes donde ello 
se narra:

Pero este [autor], antes cerca nuestro –digo de los italianos–, estaba 
tan lacerado, tan mutilado, por culpa –creo– del tiempo, que en él no 
se reconocía ya ninguna belleza ni hábito humano […] De hecho, era 
doloroso y difícil de sobrellevar para nosotros el haber tenido que perder 
tanta virtud oratoria en la abominable laceración de un hombre tan 
elocuente; pero lo que entonces era más doloroso y molesto a causa de 
la mutilación de este hombre, ahora nos congratula en mayor medida, 
ya que nuestra diligencia le ha restituido el antiguo porte y dignidad, la 
antigua belleza y perfecta salud […] ¿cómo se tienen ahora que poner 

	 9.	 Burke (1999: 32-41), Grafton (1998: 283-328).
	 10.	 Vid. Sabbadini (1905: 78), Mack (1998: 115-136).
	 11.	 Bracciolini (1984-1987: II, 156): «Hec mea manu transcripsi, et quidem velociter, 
ut ea mitterem ad Leonardum Aretinum et Nicolaum Florentinum…».
	 12.	 Bruni (2007: 112): «Utque Camillus secundus a Romulo conditor dictus est, 
quod ille statuit Urbem, hic amissam restituit; sic tu omnium, quae [excellentium virorum 
scripta] jam amissa tua virtute ac diligentia nobis restituta fuerint, secundus auctor merito 
nuncupabere… O inesperatum gaudium! Ego te, o Marce Fabi, totum integrumque 
aspiciam?». La carta está fechada en setiembre de 1416.
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los hombres doctos –y particularmente los estudiosos de elocuencia– 
por el acontecimiento de que hayamos hecho volver, más que desde el 
exilio, casi desde la misma muerte, tan parejamente mutilado y disperso 
estaba poco ha, a esta luz singular y única de la casa romana, apagada 
la cual nada quedaba excepto Cicerón?13.

Destaquemos los términos utilizados. De un lado, mediante la figura de la 
prosopopeya, se personifica el texto y sus anteriores lagunas son presenta-
das como laceraciones en un cuerpo14. Así, la fragmentada Instituto oratoria 
es el autor Quintiliano mutilado y despedazado; y, Bracciolini, a su vez y 
según Bruni, un segundo autor que nos devuelve el texto entero. Difícil 
no recordar aquí aquellas palabras de Chartier, respecto de los cambios 
que se producen en la función-autor durante los siglos xiv y xv; de cómo 
se consolida, ya desde Petrarca, el «vínculo entre una unidad codicológica 
y una unidad textual referida a la singularidad del autor»15. Del otro lado, 
los términos «restituere» (restituir, volver a su primer estado, reintegrar) 
y «revocare» (llamar de atrás a alguien que se va, hacer volver a alguien, 
renovar, recobrar). Reintegrar los pedazos dispersos, hacer volver, más 
que del exilio, casi desde «la misma muerte». Renacimiento. La palabra nos 
viene. Se instala. ¿Renacimiento de la cultura pagana? ¿Renacimiento de 
las letras y de los studia humanitatis? La carta parece apoyar estas lecturas 

	 13.	 Bracciolini (1984-1987: II, 154-155): «Is vero apud nos antea (Italos dico) ita 
laceratus erat, ita circumcisus culpa, ut opinor, temporum, ut nulla forma, nullus habitus 
hominis in eo reognosceretur. Tute hominem vidisti hactenus «lacerum crudeliter ora 
ora manusque ambas populataque tempora raptis auribus et truncas inhonesto vulnere 
nares» (Virg., Eneida VI, 496-8). Dolendum quippe erat et egre ferendum nos tantam in 
hominis tam eloquentis feda laceratione iacturam oratiorie facultatis fecisse. Sed quo tunc 
plus erat doloris et molestie ex eius viri mutilatione, eo magis nunc est congratulandum, 
cum sit in pristinum habitum et dignitatem, et antiquam formam atque integram valitu-
dinem nostra diligentia restitutus… quid nunc agere docti homines debent et presertim 
studiosi eloquentie, cum singulare et unicum lumen romani nominis quo extincto nihil 
preter Ciceronem supererat et eum modo simili lacerum ac dispersum, non tantum ab 
exilio sed ab ipso pene interitu revocaverimus?». 
	 14.	 Para la «prosopopeya» véase al propio Quintiliano, Instituto oratoria 9, 2; Lausberg 
(1990: II, 241-245); Mortara-Garavelli (2000: 301).
	 15.	 Chartier (1996: 65) se refiere aquí a los textos en lengua vulgar, pero creo que 
puede extenderse a los textos latinos antiguos en la medida en que comienza a priori-
zarse la integridad del texto por sobre el uso fragmentario por motivos pedagógicos o 
epistemológicos (planteo de problemas antes que estudio de autores).
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de la historia europea que se hicieron desde el decimonónico Burckhardt 
y que tuvieron sus continuadores en el siglo xx con Panofsky, Baron y 
Garin16. Más aún, si completamos lo antedicho con estos otros pasajes:

Pues, no hay duda de que este hombre espléndido, límpido, elegante, 
lleno de modales y de donaires no hubiese podido soportar por más 
tiempo la fealdad de aquella cárcel, la oscuridad del lugar, la crueldad 
de los custodios… Parecía tender las manos; implorar la fe de los 
ciudadanos romanos para que lo protegiesen de un juicio inicuo… Allí 
[en el monasterio de san Galo], en medio de una gran masa de libros 
que sería largo enumerar, encontramos a Quintiliano todavía a salvo e 
incólume, aunque lleno de moho y cubierto de polvo. Pues, aquellos 
libros no estaban en la biblioteca como pedía su dignidad, sino en alguna 
horrorosísima y oscura cárcel, es decir, en el fondo de una torre a donde 
no se arrojaría ni siquiera a los condenados a muerte. Y sin embargo, yo 
estoy seguro de que si en estas cárceles de los bárbaros, donde detienen 
a estos varones, hubiera quienes las registraran y revisaran por amor a 
los mayores, similar suerte experimentarían con muchos [autores] por 
los que hoy se clama17.

La identificación de texto y autor continúa. Pero aquí aparece otro de 
los pilares donde se sustenta esta antedicha idea del Renacimiento: la 
oposición entre «romanos» y «bárbaros». Pensaba Petrarca que, caído el 
Imperio romano durante el siglo v, se habían sucedido con la invasión 
de los bárbaros mil años de oscuridad. Leonardo Bruni –en el siglo 
siguiente– ligando el crecimiento de gli studii a la libertà del Popolo romano, 
sube la apuesta y señala que ya con la caída de la República romana en el 

	 16.	 Burckhardt (1985), Panofsky (1979), Baron (1955), Garin (1984).
	 17.	 Bracciolini (1984-1987: II, 155): «Neque enim dubium est virum splendidum, 
mundum, elegantem, plenum moribus, plenum facetiis, feditatem illius carceris, squalo-
rem loci, custodum sevitiam diutius perpeti non potuisse… Videbatur manus tendere, 
implorare Quiritum fidem, ut se ab iniquo iudicio tuerentur… Ibi inter confertissimam 
librorum copiam quos longum esset recensere, Quintilianum comperimus adhuc salvum 
et incolumem, plenum tamen situ et pulvere squalentem. Erant enim non in bilbiotheca 
libri illi, ut eorum dignitas postulabat, sed in teterrimo quodam et obscuro carcere, 
fundo scilicet unius turris quo ne capitalis quidem rei damnati retruderentur. Atqui ego 
pro certo existimo si essent qui hec barbarorum ergastula, quibus hos detinent viros, 
rimarentur ac recognoscerent more maiorum, similem fortunam experturos in multis 
de quibus iam est conclamatum».
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siglo i a.C. sobreviene la oscuridad que entonces durará por 1500 años, 
esto es, hasta la aparición del propio Petrarca: quien con «tanta gratia 
d’intelletto… rivocò ad luce di congnitione… le lettere et gli studii Latini»18. 
Poggio Bracciolini está en esta senda de rescate y cultivo de las letras y 
los estudios latinos llamado «estudios de humanidades». Estudios que, 
por esos mismos años, se abrían ya también a la antigua Grecia, consti-
tuyéndose ésta para Europa en otro de los polos fundamentales de esta 
Antigüedad que los humanistas estaban construyendo. La carta de Poggio, 
si bien relata un hecho, no deja de ser una metáfora (una alegoría). Los 
bárbaros tienen a Quintiliano pero no en la biblioteca sino en el sótano 
de una torre, en una cárcel donde ni siquiera se arroja a los condenados a 
muerte. El hombre espléndido, elegante, lleno de modales y de donaires, 
el humanista, se opone a la crueldad de los custodios. La lengua latina y 
uno de sus más egregios maestros, Quintiliano, se encuentran olvidados 
y sepultados por estos bárbaros que torturan la lengua de Roma con su 
lógica y sus disputationes escolásticas, con ese uso gótico que hacen de la 
lengua de Cicerón. Porque la lengua es el hombre. Poggio Bracciolini lo 
recuerda al inicio de la carta, haciéndose eco del libro primero del De 
inventione de Cicerón:

Pues, la naturaleza, madre de todas las cosas, ha dado al género humano 
el intelecto y la razón, como egregios guías hacia el feliz y buen vivir, que 
nada más excelente puede ser encontrado; pero después, no sé si no han 
de ser excelentísimos, entre todo aquello que se nos ha dado, la práctica y 
el orden del decir, sin los cuales ni la razón misma ni el intelecto valdrían 
mucho. En efecto, sólo el discurso es aquello que, sirviéndonos para 
expresar la virtud del espíritu, nos distingue del resto de los animales19.

Con el discurso, con el sermo, se alcanza la humanitas, la humanidad que 
nos distingue de los animales. Recuperar el texto completo de uno de los 

	 18.	 Bruni (1996: 555-556). Para las diversas periodizaciones de «oscuridad», vid. 
Garin (1984).
	 19.	 Bracciolini (1984-1987: II, 153): «Nam cum generi humano rerum parens natura 
dederit intellectum atque rationem tanquam egregios duces ad bene beateque vivendum, 
quibus nihil queat prestantius excogitari, tum haud scio an sit omnium prestantissimum 
quod ea nobis elargita est, usum atque rationem dicendi sine quibus neque ratio ipsa 
neque intellectus quicquam ferme valerent. Solus est enim sermo quo nos utentes ad 
exprimendam animi virtutem ab reliquis animantibus segregamur».
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más egregios instructores en el arte del Orador perfecto es recuperar una 
posibilidad perdida y olvidada de esta perfecta humanitas. 

Es muy larga la fila de aquellos que han puesto en duda todas estas 
afirmaciones que venimos haciendo de la mano del propio Poggio Brac-
ciolini. Están, como ya dije, quienes ponen bajo sospecha la novedad 
misma de estos descubrimientos, como Michael Reeve, quien sostiene 
que muchos de esos textos ya habían sido previamente hallados por 
estudiosos franceses20; o también están aquellos que se preguntan por el 
verdadero impacto en su recepción, como Peter Mack, quien afirma que, 
si bien la Institutio oratoria de Quintiliano fue muy utilizada desde enton-
ces por los estudiosos, no llegó a reemplazar a la Rhetorica ad Herenium 
como texto base de las clases de retórica21. Aunque quizás –ya no desde 
un punto de vista filológico (de una historia de los libros) sino ontoló-
gico– el mayor ataque a los studia humanitatis y al humanismo (tal y como 
se describen a partir de Burckhardt y sus continuadores) provino en el 
siglo xx de Martin Heidegger y sus seguidores. Recordemos un pasaje de 
su Carta sobre el humanismo: «El llamado Renacimiento de los siglos xiv y 
xv en Italia es una renascentia romanitatis. Porque importa esta romanitas, se 
trata de la humanitas y por eso de la paideia griega. Pero lo griego siempre 
es visto en su forma tardía, y aún ésta misma, a la romana. También el 
homo romanus del Renacimiento está en oposición al homo barbarus. Pero lo 
in-humano es aquí el pretendido barbarismo de la escolástica gótica del 
Medioevo. Al humanismo entendido históricamente pertenece siempre 
por ello un studium humanitatis que en determinado modo se remite a la 
Antigüedad y que siempre se convierte en un revivir de lo griego». Y un 
poco más adelante: «El primer humanismo, el romano, y todas las especies 
de humanismo que desde entonces hasta ahora han aparecido, suponen 
como sobrentendida la ‘esencia’ general del hombre. El hombre es consi-
derado como animal rationale»22. Heidegger sostiene que el humanismo o 
se funda en una metafísica o se convierte él mismo en una metafísica. 
Afirma que el inicio de la metafísica está en Platón y en Aristóteles, y que 
ahí empieza la caída de Occidente. Una caída necesaria en tanto se cons-
tituye como una historia del ser a partir de su origen presocrático. Una 

	 20.	 Reeve (1998: 51). Véase también nota 9.
	 21.	M ack (1998: 116).
	 22.	 Heidegger (1985: 73-74).
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historia que tiene su máxima y última manifestación en el pensar técnico 
moderno. La técnica es el conocimiento como dominación: globalización 
y posibilidad de una destrucción planetaria. Para Heidegger dicha historia 
de la metafísica está agotada y es necesario preparar un pensar nuevo, 
entre la paradoja y la poesía. El hombre es invitado a avanzar más allá 
del «animal racional» para iniciar el camino del «pastor del ser». ¿Cómo? 
Escuchando la palabra, porque la palabra se ha degradado en ratio (en 
cálculo), pero en verdad la palabra es la casa del ser. El hombre no tiene 
la palabra sino que la palabra contiene al hombre: el habla habla. El texto 
de 1947 está escrito en el escenario de la posguerra, después del horror 
del nazismo, en el que Heidegger tuvo su parte, y ante la posibilidad del 
holocausto nuclear23.

Apoyándose en parte en estas afirmaciones heideggerianas, comienza 
hacia los años sesenta y setenta del siglo xx, un alud de reacciones contra 
el «Renacimiento». Se ubican en el marco de un cuestionamiento general 
a la Modernidad y al intelectual de «tradición europea», en modo particu-
lar, «de matriz humanista». De un lado, sostiene Burke, se pone en duda 
el «gran relato» del surgimiento de la civilización occidental construido 
durante los siglos xviii y xix, «una narración triunfalista de las realizaciones 
occidentales desde los griegos en adelante, en la cual el Renacimiento es 
un eslabón de la cadena que engarza la Reforma, la revolución científica, 
la Ilustración, la revolución industrial, etc…»24. Del otro lado, sostienen 
Grendler y Ciliberto, el intelectual erudito y humanista comienza a ser 
visto como parte de una cultura elitista y de pretensiones hegemónicas25. 
Starn habla del boom de los ataques a los estudios del Renacimiento que 
comienza en los setenta, tildándolos de elitistas, sexistas, eurocéntricos, 
imperialistas, etc…26. En esta dirección, el poscolonialista Walter Mignolo 
sostiene que el resurgimiento de los legados clásicos y la constitución de la 
erudición humanística para la emancipación humana está necesariamente 
ligado a la renovación de la tradición clásica como una justificación de 
la expansión colonial y la emergencia de una genealogía que anuncia el 

	 23.	 Cf. con Grassi (1993), quien desde temprano atacó estas posiciones heidegge-
rianas.
	 24.	 Burke (2000: 12).
	 25.	 Ciliberto (2002: 25-43), Grendler (2002: 3-23). 
	 26.	 Starn (2007).
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período colonial y el poscolonial27. La eruditio y las bonae litterae acabaron 
en manos de la reforma y la contrarreforma.

Esto ha llevado a algunos a dejar de sostener la decimonónica noción 
del Renacimiento como «inicio de la Modernidad» y se han pasado del 
lado de los posmodernos, leyendo el Renacimiento como una época de 
fragmentación, pluralidad y dislocación de los conceptos. El ya citado 
Starn, por ejemplo, propone una lectura posmoderna del cambiante 
Momo de Alberti, poniendo en duda la tradicional proposición de que en 
aquellos años se produce un desarrollo del individuo, en la medida en 
que se torna consciente de la posibilidad de hacerse a sí mismo. El propio 
Burke, por su parte, clarifica dos características del posmodernismo que 
asume para su tarea como historiador del Renacimiento: la crítica de los 
grandes relatos y el giro lingüístico. De la primera, proviene la idea de 
presentar al Renacimiento como un movimiento posmedieval, descentrado 
y multicultural, demorándose particularmente en los diversos modos de 
recepción e interpretación del mismo en las distintas regiones y grupos 
sociales. De la segunda característica, el mayor interés por la lengua, la 
idea de la cultura como texto y el énfasis en el poder de la lengua en 
la vida cotidiana, en la construcción discursiva de la realidad28. Por los 
mismos años 2000, Bouwsma, concentrándose básicamente en Montaigne, 
Shakespeare y Cervantes, publica en la misma línea su libro El otoño del 
Renacimiento, donde realiza una historia de la cultura que se aleja de una 
concepción lineal de la historia.

Ahora bien, en medio de todo esto, ¿cómo leer finalmente la carta 
de Poggio Bracciolini a Guarino Veronese? ¿Como el testimonio de los 
tímidos inicios de la emancipación del hombre por la ilustración y la 
enciclopedia? ¿O como un crimen? ¿Acaso esta nueva puesta a circular 
de Quintiliano recuperó «unos preceptos y normas para el uso y el orden 
en el decir» que han dado al hombre un poder incalculable de dominio 
sobre sí y sobre los otros? ¿Un dominio lingüístico sobre sí que aun hasta 
hoy silencia e impide los llamados más arriesgados y profundos del ser? 
¿Un dominio lingüístico sobre el otro que templó el verbo inflamado 
con que los predicadores gramaticalizaron las lenguas de América para 
domesticarlas y hacerles confesar un dios que les era impuesto? Escribe 

	 27.	M ignolo (2009: 165-203).
	 28.	 Burke (2009: 25-35).
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Bracciolini, en un pasaje, respecto de aquellos antiguos estudiosos y dili-
gentes transmisores del arte retórica para la formación del orador perfecto 
(entre los cuales está Quintiliano): «Ellos hicieron posible que nosotros 
[los italianos; Italos] nos adelantáramos también a los mismos hombres, 
justamente en aquello que los humanos sobrepasan a los otros animales»29. 
Esto es: en la palabra. El pasaje es paráfrasis de otro de Cicerón de su 
ya citada De Inventione: «Cuánta no será la gloria alcanzada por quien se 
adelante a los mismos hombres en aquello que los hombres sobrepasan a 
los animales»30. ¿Cómo interpretar los términos antecello (adelantar, superar, 
ser prominente) y presto (sobrepasar, exceder, ser superior)? La cuestión 
se agudiza y excede ya estas páginas.

Quedémonos por hoy con la imagen de un Poggio treintañero y sus 
dos amigos ociosos en Constanza; con el hecho de que por Fortuna le vino 
el deseo (cupido) de ir a San Galo y poder finalmente liberar a Quintiliano; 
copiarlo a partir de una maltrecho ejemplar que hoy es el Zurich C 74a, y 
que, según Reynolds y Wilson, es de poco valor para los editores moder-
nos31. Pero a Bruni, que lo llamó secundus auctor, no le pudo importar eso. 
Quedémonos con ese intercambio de cartas y de alegrías. Con eso que 
Ginzburg llama la «singularidad» que el historiador rastrea, «con estos 
documentos individuales, en cuanto individuales»32. Pero quedémonos 
también, como dice Ricoeur apoyándose en el propio Ginzburg, con 
estas cartas como base documental y probatoria de la representación del 
pasado, de la operación escrituraria de historiar33. Dejemos para otro día 
el volver a conjeturar posibles respuestas a aquellas otras cuestiones que 
quedan entonces planteadas y abiertas.

	 29.	 Bracciolini (1984-1987: II, 154): «Effecerunt enim, ut qua in re homines ceteris 
animantibus maxime prestant, nos ipsos etiam homines antecelleremus». 
	 30.	 Cicerón, De Inventione 1, 5: «quare praeclarum mihi quiddam videtur adeptus is, 
qui, qua re homines bestiis praestent, ea in re hominibus ipsis antecellat», 
	 31.	 Reynolds-Wilson (1991: 93).
	 32.	 Ginzburg (1999: 147).
	 33.	 Ricoeur (2004: 173-370).
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